
Mensaje 344 
 
París, 9 de marzo del 2018 
 
¡Encontrarte es disolver todas las divisiones para fundirte en el Éxtasis de la Eternidad! 
 
Cuando acontece la disolución del “pensador” para que se manifieste el movimiento de la “ausencia de 
pensamientos, de “Eso”, de la Existencia, del Éxtasis, ¡¡¡entonces un hombre como Jesús explosiona en un 
“Cristo” Divino; un Mansur se disuelve en “Huq-Huq Anaal Huq”; un Shankaracharya alcanza a “Brahma”; un 
Gautama se gradúa como “Dios-Buda”!!! ¿Te golpea todo esto como la sacudida de un rayo impidiendo que 
languidezcas abandonado a las malicias y fantasías de la mente? 
 
Si la “división” en ti no se disuelve, tus condicionamientos y los patrones culturales e influencias ambientales 
que te rodean no permitirán que “Dios” —la Divinidad, la Consciencia libre de división— surja en tu Ser y por 
lo tanto, ¡tu eterno proceso de “llegar a” nunca se extinguirá! 
 
Tú —la Vida— debes hallarte completamente libre de cualquier limitación, sea la limitación del hindú, la del 
musulmán, la de los cristianos, la de los judíos, la de los budistas, la de los “taoístas”, así como también de 
Ricos y Pobres, de Cultos e Incultos, de Blancos y Negros. Y también de las limitaciones de los 
“nacionalismos”, los “comunismos”, del Brahmin y del Sudra, del “Misil-ismo nuclear”. Has de deshacerte de 
todas las limitaciones. Entonces lo Eterno entra en “tu” Tiempo-mundo. Y liberarse del Tiempo es la mayor 
Iluminación. Entonces, en la noche oscura del “alma” —la mezquina y nimia psique separativa— surge la Luz 
de la Divinidad. “Tú” desapareces y toda la basura —los contenidos de la conciencia divisiva— que proyectan 
al mal llamado “Dios” o “Dioses” dejan de estar presentes tal como los formulan los “creyentes” del “mercado 
religioso”. ¡El Santo “Dios” nunca fue tan “rico” como lo es en una iglesia, en un templo o en una mezquita! 
 
En el cero absoluto, en la entrega absoluta, la Vida toma el mando como Danza de la Divinidad —de Shiva, de 
Krishna, de Gouranga, de Mira y muchos otros— que Fluye libremente. No vivas de conjeturas y cuentos. 
¡Vive en el éxtasis del silencio! ¡En el “Omkar” cósmico y no en el ruido de “Ahamkar”! 
 
 

¡Gloria al Cosmos! 


